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JOSE JOAQUIN DE OLMEDO 

III 

RASGOS BIOGRÁFICOS 

No es posible decir con cabal exactitud que fuese Ol­
medo hombre de Estado ó activo adalid político; }' es lo 
<Cierto, sin embargo, que la'política ocupó toda su existencia. 
A pesar de _que sus virtudes domésticas, su carácter apaci­
ble y conciliador, lo mismo que su hermoso genio poético 
y su amor al estudio, debieron á úna alejarlo del campo de 
las luchas implacables, de los rencores homicidas, de lás ri­
validades feroces, penetró en la palestra política y en ella 
-se mantuvo desde la primera hora que fue dado á los ame­
ricanos dedicarse á los asuntos públicos, es decir, desdé que 
-el gran Quintana redactó en Febrero de 1810 el celebérri­
mo "Manifiesto del Consejo de Regencia de España é In­
dias á los americanos españ.oles." Relatar en su orden cro­
nológico los principales sucesos de su vida es dejar esta
verdad perfectamente aclarada y confirmada.

Nació José Joaquín de Olmedo y Maruri en Guayaquil
-el 20 de Marzo de 1780, hijo de un español, Capitán de
ejército, que servía como empleado público á su gobierno,
y que por su matrimonio entró á formar parte de una de
fas familias distinguidas del país. Educóse primero en Qui­
to, luégo en Lima, donde llegó á ser abogado, doctor en
4eyes y catedrático de Derecho en la Universidad. En rea-
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lidad desde un principio cu!Livó más las letras que las le­
-ses, pero no fue esto obstáculo para qup, apenas convoca-· 
das las Cortes españolas, lo eligiese como diputado su Pro­
vincia natal. Ocho meses empleó en la travesía y no des­
embarcó en Cádiz hasta Sepliembre de 1811. Su firma apa­
rece al pie de la Constitución famosa de 1812, del tan acla­
mado Código Político, que nunca rigió sino en periodos de 
borrasca deshecha; que todavía v.einticinco años más ade-­
lante, en 1837, pareció á sus mismos autores demasiado li­
beral, y fue preciso reformarlo en sentid.o restrictivo por 
los que de ellos quedaban y pnr sus inmediatos sucesores ; 
aunque tampoco en la nueva forma logró vivir much<>­
tiempo. 

Olmedo, que nunca fue orador, pues no tuvo ni la voz 
ni el aplomo ni la prontitud de ingenio indispensables para 
el caso, no pudo por tanto descollar en las discusiones par­
Jamentaria-s, como José Mejía, su compatriota y compañe-· 
ro de diputación, que eclipsó á todo.s en aquella grande y 
memorable Asamblea. Citase sólo un discurso suyo, en fa-­
vor de los indios, á propósito de las mitas, por cuya supre­
sión. habló y que las Cortes abolieron. A la verdad esa 
cruel institución colonial úr,iicamente existía ya en conta­
dos lugares, pues donde fue fácil llevar negros de A.frica,. 
resultaba innecesaria; y para interesar en la suerte infeli� 
de estos últimos e�a todavía en España demasiado tem­
prano. 

Como miembro de la Diputación permanente de Jas Cor­
tes, fue Olmedo de los que pretendiero_n imponer á la Majes­
tad de Frrnando VII la alternativa de aceptar y jurar la 
Constitución de 1812 ó renunciar al trono; alternativa de­

-que se burló el Monarca absteniéndose de ambos extremos,. 

y confinando en presidios de Africa ó en castillos de 1� pe­
nínsula á los que osaron avanzar semejante pretensión. Ol­
medo muy sabiamenle se escondió en Madrid apenas lle­
gó el Monarca, y escondido per,maneció h�sta poder pasar 
á Cad·z y embarcarse. Pisó otra vez la tierra natal á fines-
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de 1816; allí, como siempre había sucedido, el eco de loir, 
sucesos de España tardaba mucho en repercutir, y los es­
pañoles, satisfechos con la noticia del restablecimiento de­
la autoridad absoluta del Rey y con que no se hablase má!f. 
de Cortes ni de algo parecido, lo dejaron desembarcar y 
vivir tranquilo en su casa. 

De su estancia en España, fuera de las actas del Con.• 
greso y del discurso acerca de las minas, impreso aparte .va­
rias veces, acaso no quede otro recuerdo escrito que la cu­
riosa comunicación que escribió á la Princesa del Brasi!.,. 
Carlota Joaquina de Borbón, en respuesta á la que ésta le· 
dirigió para darle las gracias por su voto reconociéndol� et 
derecho de suceder á la corona, en caso de faltar la l(�ea. 

· del Infante D. Carlos María, hermano del Rey.
La carta de D.ª Carlota, igual sin duda á la que reci­

bieron mucho!'! otros que estaban en el mismo caso, decíll\
así:

" La continua é infatigable tarea que en las actualeg;
Cortes dedicas al bien de nuestra cara patria, y á la defen­
sa de los derechos del Trono, merecerá en todo tiempo mi·
más distinguida consideración.

Tus recomendables servicios confirmados con el sufra­
gio que diste en 21 de Diciembre precedente para sancio.:.. 

nar el artículo 4,0 del capitulo de sucesión, me constitu­
yen en la grata obligación de expresarte los sentimientos.
de mi afectuosa gratitud, dándote por una acción tan fiel y
generosa las más sinceras y cordiales gracias, y deseand0-
ocasiones en que pueda contribuir á tu bien y felicidad�
Dios te guarde muchos años. Palacio del Río J aneiro y
29 de Marzo de 1812. Tu Infanta-Carlota Joaquina de
Borbdn-A D. ,José Joaquín de Olmedo y Maruri."

La contestación, que he copiado del manuscrito de le-•
tra de Olmedo que comunicó á ijallén la familia del poeta,.
fue la signiente:

"Señora: El honor de una carta tan expresiva comola;:
de V. A. R. no,sólo ha sido sobre mis esperanzas sino aun:

.. 
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sobre mis de seos: y por esta gracia tan superior á mi mé­
rito como á todo encarecimiento, me obliga V. A. R. desde 

hoy á vivir y morir siéndole ingrato. 
La declaración de los derechos eventuales á la corona 

de las Españas, que han hecho las Cortes en favor de V. A. 
R. siguiendo nuestras primeras leyes injustamente anti­

cuadas, ha sido recibida con general aplauso. Oh ! pueda 

este acontecimiento traer los gloriosos días de Isabel y 

apresurar los grandes destinos á que está llamada la na-
[ ción española 1 

Mi imaginación, señora, se adelanta á esos días de glo-

ria, me felicito de la parte con que he contribuido, y reci­

bido de antemano como única y sobrada recompensa la 

parte que me toque de las bendiciones que darán los pue­

blos á las Cortes, cuando, ensanchados los límites de nues­
tro Imperio acá y allá del mar, vean aumenta�se su rique­

za y su poder, vivan libres y felices �n su patria, y sean en­

vidiados y temidos de todas las nac10nes-A S. A. R. d.

Carlota Joaq. de Borbón, Princesa del Brasil. Señora : Jo-

' sé Joaquín de Olmedo.-Cádiz, Agosto 8 de 1812." 

Esta carta firmada, cuando todavía Olmedo usaba de­
lante de su apellido la partícula por él después suprimida, 
aunque no deba ser considerada más que como acto de �es­
petuosa cortesía, significa por lo menos que en 181 2 abriga­
ba siempre su autor sentimientos idénticos á los que expre­
só en la Loa, dedicada en 1806 al Vi_rrey del Perú. 

Cuando en 1 820 se levantó Guayaquil á proclamar su 
independencia de España, fue Olmedo uno de los tres es­
cogidos para componer la Junta de Gobierno que se �reó 
inmediatamente ; y cuando en 18z-2, derrocado -para siem­
pre el Gobierno español, después de la victoria de Sucre en 
Pichincha, llegó la hora de conslituírse defin�tivamente, 
Olmedo y la Junta, de q:ne era Presidente, opma�on _por 

forma(un Estado independiente, mientras unos se mchna­
ban(en favor de la unión con e l Perú, y los más en favor

.;-: de ]a incorporación á Colombia. El conflicto de pareceres 

• 
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quedó muy pronto resuelto con la presencia dominadora 
de Bolívar, que corrió á Guayaquil con e�e objeto, y orde­
nó con rudo gesto de conquistador la anexión inmediata á 
1a gran República por él formada. Los miembros de la

Junta de Gobierno se sintieron vivamente ofendidos por la
altanera dureza con que Bolívar los recibió y trató; tanto 
que Olmedo, forzado á ceder ante la ineluctable necesidad, 
resolvió emigrar al Perú, que era para él, como hemos vis­

to, una segunda patria. El Libertador intentó desagraviar­
lo; sin arrepentirse por otra parte de sus desmanes, pues

marcaba bien que el desagravio era á él solo, como aten­

ción especial á su talento y á su persona, de ningún modo 
á sus compañeros. Olmedo permaneció firme en su pro­
pósito, se preparó á partir, y basta citar el final de la

carta, que antes dirigió á Bolívar, para comprender la im­
portancia que daba al incidente y á la situación resultante-: 
"Me separo, atravesa•io de pesar, de una familia honrada, 
que amo con la mayor ternura, y que quizás queda expues­
ta al odio y á la persecución por mi causa. Pero así lo exi­
ge mi honor. Además, para vivir necesito de reposo más

que del aire : mi patria no me necesita, yo no hago más

que abandonarme á mi destino." ¡ Extraña cosa que, al 
encontrarse por vez primera, quedarán tan amargamen- _ 
te desavenidos los dos hombres, que en la memoria de la 
posteridad están y estarán siempre indisolublemente uni­
dos, por obra del magnífico canto de victoria en que tan 
soberbiamente endiosó el poeta al gran guerrero 1 

Mas no habían de continuar reñidos mucho tiempo. El 
Perú acogió á Olmedo con brazos abiertos, lo eligió en se­
guida miembro del Congreso constituyente reunido, y al 
otro año, en sus grandes apuros, no creyó encontrar per­
sona más apta que él para hablar á Bolívar en nombre del 
país, implorar su au�ilio y con vencerlo de la necesidad de 
otorgarlo inmediatamente en vista de la triste situación. 
Esta en e fecto se agravaba rápidamente. Las tropas espa­
ñolas habían vuelto á entrar en Lima, " el engreído y san-
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guinario Canterac" había descendido de la sierra desas­
tando todo en su camino, y no contaba la República con 
�lguíen que fuera capaz de realizar ahora lo que el mismo 
General San Martín no osó antes emprender. Bolívar, que 
había resistido impasible á los ruegos de su ilustre rival, 
pero que en r_ealidad sólo aguardaba el momento crítico en 
,que su presencia fuese absolutamente indispensable y en 
,q"ue, sin trabas ni condiciones, pudiera tomar la Dirección 
.general de los negocios y asumir la dictadura, oyó esta vez 
.á O edo cuando llegó en nombre del Perú á decirle, en 
,elocuente arenga: "Todos, señor, sólo esperan una voz 
(JU e los úna, una mano que los dirija, un geuio que los lle­
ve á la victoria. Y todos los ojos, todos los votos se con­
vierten naturalmente á V. E." 

Bolívar acudió al Perú, y Olmedo, dada cuenta satis­
facloria de su misión, volvió de Lima á Guayaquil, resig­
natlo á la situación á que con tánta energla había creído 
antes deber oponerse allí. Ahora, con los ojos de la mente 
fijos en el Perú, aguardaba con ansiedad los grandes acae­
cimientos que por ese lado presentía. 

Al llegar á sus oídos el ruido dd trueno de J unln, la 
emoción de la gran noticia le inspiró en el acto los prime­
ros V'ersos del canto-al vencedor. El eco vibrante del triun­
fo de Ayacucho agrandó, elevó hasta las nubes �l vuelo de 
sü musa arrebatada, y quedó completo, acabado, el esplén­
dido poema. Al principio de este trabajo está ya compen­
diada la historia de su composición y su publicación. 

En ese mismo año, 1825, el Congreso del Peri\ le reco­
noéió el carácter y los derechos de nacido en territorio pe­
ruano, para conferirle h representación diplomática de la 
República en varias cortes europeas, y en Agosto, como 
queda dicho antes, se embarcó para Europa. Su éxito de 
diplomático fue moderadamente feliz, lo que era posible en 
esos países, en aquella fecha y en medio de las graves con­
trariedades que en el seno mismo de la Comisión se pro­
dujeron. 

JOSÉ JOAQUÍN DE OLMEDO 

Tres años después estaba de vuelta en su país, bien re­
,suelto á encerrarse en su casa á descansar; por lo cual de­

clinó el honor de desempeñar el Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Colombia que le fue ofrecido. Sus dos pa­
trias, Perú y Colombia, se habían declarado la guerra y to­
cábale ahora ser espectador entristecido de los azares de 
-esa contienda deplorable, que no terminó hasta Febrero 
-de 1829, con la batalla de Tarqui1 ganada por Sucre. Cesó
-entonces la ocupación de Guayaquil por las tropas perua-
'°ªª y volvió la Provincia á formar parte de Colombia. E11
,esa jornada de Tarqui obtuvo el grado de General de Di­
visión el caudillo venezolano Juan José Flórez, y en ella­
-también ganó el renombre y el prestigio que lo llevaron al

:puesto de Prefecto de los Departamentos, que serían poco
después la República independiente del "Ecuador en Co.
iom:bia," y que lo designaron además para el mando en Je­
fe de las tropas colombianas allí establecidas después de la
-campaña. A ese prestigio, que Sucre fue el primero en pro-
-clamar, y á esas tropas, compuestas en gran parle de vene-
.zolanos que vinieron á ser mis adelante una especie de

.guardia pretoriana en torno de Flórez, debiéronse sucesos
-que,, unos, al principio, afortunatfos, otros, después, bieñ.
-infolices, en los dieciocho años siguientes que de vida á Ol-
medo quedaban, someterían más de una vez á dolorosas
pruebas la entereza y consecuencia de su carácter.

El poco ó ningún agrado con que había visto la anexíóa
.de Guayaquil á Colombia, no lo tenía preparado á afligirse­
dem·asiado por la inevitable disociación, que vino tras la

-separación de Venezuela y la caída de Bolívar, y que trans-
-furmó los tres Departamentos meridionales en República
-independiente. Esa transformación se verificó prontamen-
te y sin peligro alguno, en Mayo de 1830, bajo la egida de
del General Flórez; aunque !>Íniestramente iluminada por
los· tiros de fusil, que en esos mismos días tendieron muer-
to á fraición en el monte funesto de Berruecos al grao
triunfador de Ayacucho, al inmaculado Sucre, la más pura
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y noble figura de toda la epopeya hispanoamericana, que­
de Bogotá se dirigía solo al E�uador, contando con que la, 
memoria de sus servicins anteriores, y la acción de su dul­
.zura y sinceridad, atajarían quizás el impulso que iba á se­
parar para siempre el norte y el sur de la antigua Co­
lombia. De todos modos es lícito suponer que, si Sucre­
hubiese vivido, no hubiera sido Flórez el primer Presiden­
te del Ecuador, y muchas otras cosas que acaecieron no­
habrían tampoco tenido lupr. 

Fiórez convocó un Congreso constituyente. Reunióse­
eo Riobamba, dio á luz una Constitución en cuya redac­
ción tuvo Olmedo, según parece, preponderante influencia,. 
y quedó organizada y en marcha la nueva República, con, 
Flórez de Presidente por un término de cuatro años, y 01-­
medo de Vicepresidente; pero é;te al poco t iempo renun­
ció, para residir más tranquilo en Guayaquil. Poco después 
admitió el titulo de Gobernador de la Provincia de Gua­
yas ; atraído sobre todo, es e vidente, por vivir entre los. 
suyos y en su casa. 

No nacía la nueva Nación bajo los mejores ausp1c1os;: 
esto es imposible neg,irlo. Como dijo -Olmedo en otra oca­
sión, muy posterior, fue "Ja primera que llamó á un ex­
tranjero á preparar sus destinos, la única también que se· 
halJaba sojuzgada por una fuerza extraña y en la incapaci­
dad de darse un Gobierno según su voluntad." ( I) 

Mantúvose, sin embargo, en relaciones bastante cordia­
les con Flórez, á pesar de que luégo, por disentimientos con, 
el Ministro de Hacienda, renunció en términos llenos de­
indignación el cargo de Gobernador; á pesar también de­
que puso una vez su firma debajo de una acta que en sus­
tancia concurría á apadrinar lo que, como dice bien el his­
toriador P. F. Ceballos, no era más que una insurrección 

(1) MANIFIESTO del Gobierno Provisorio del Ecuador, sobra las­

.causas de la prescn te transformación. A LOS PUEBLOS AMERICANOS. 

cGuayaquil: Imprenta de M. l. Murillo. AñJ de 1845, (Pág . .2, Edición. 
-original). 
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de �uartel. Pero cuando en 1834 tuvo Flórez en su poder­
á V1�ente Rocafuerte, su rival muy temible, y en vez de­
humillarlo _ó deportarlo, firmó un Tratado de paz con él,..
comprometiéndose solemnemente á retirarse de la Presi­
dencia el día mismo de cumpli rse el cuadrienio le"'ª' sin 

(!) ' 

pretender en fo rma alguna la reelección, no titubeó Olme-
do en colocarse de su lado, y con sus amigos apoyarlo en­
la ruda campaña que contra Fiórez mantenía en el interior· 
d�- la Repúb_lic_a un partido numeroso, en que figuraban,
hIJOS muy distinguidos del país. Esa guerra civil fue la que· 
trágicamente se decidió en el campo de Miñarica el domin­
go 18 de Enero de 1835; batalla ominosa, como la calificó­
�espu�s Olmedo en el y _a citado Manifiesto, batalla en que 

cornó sangre ecuatoriana bastante á petrificar los vastos. 
arenales de Guachi y Miñarica." Trabóse la lucha á fas.. 
cuatro de la tarde de ese día: eran unos mil hombres del 
lado de Flórez, no más de dos mil de la otra parte. Duró. 
el lance apenas una hora. El vencedor perdió entre muer-­
tos y heridos menos de cien hombres; -el vencido quedó­
completamente aniquilado; dejó ochocientos cadáveres en. 
el ca�po del encuentro ; muchos de los que huyeron des-­
pavor�dos, aterra<ios ante el desastre sufrido por la van­
guardia, fueron alcanzados y sacrificados, y aun algunos. 
que se creían salvos por haber sido hechos prisioneros. La. 
revolución, después de haberse sostenido con pujanza que 
no decayó durante más de un año, sucumbió de esa mane­
ra en un instante. 

Por su resultado, por su carácter mismo y su dramáti. 
co fin es célebre la batalla en el Ecuador. Eslo mucho más. 
en la historia literaria de América, á causa de la oda ad­
mirable que el triunfo de Flórez inspiró al gran p oeta que. 
desde Guayaquil siguió con palpitante interés ]a marcha.­

de la campaña. 
La poesía es digna en todas sus partes de ponerse alJ 

lado del Canto á Bolívar. Si no lo iguala en el vigor y va­
riedad de la inspiración ni en las vastas proporciones del. 
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cuadro, ni en la grandeza del asunto, ni en el acento subli­
me de entusiasmo patriótico, lo supera en la perfección del 
estilo, la atildada· sobriedad de la dicción poética, Y por 

una figura, una sola, pero magnifica, el apóstrofe a l Chim-
Alorazo: 

Rey de los Andes, la ardua frente inclina 

Qu� pasa el vencedor ... 

_-y que es gran lástima no tenga equivalente en· el primero 
-de los dos cantos.

Al tiempo de su publicación, como en años posteriores, 
�ra comúi1 oír vituperar á Olmedo por haber exaltado de 
1al manera lo qué después de todo fue triste episodio de gue­
rra civil, y es en sustancia la glorificación de uno de tan• 
tos caciques ambiciosos que en mengua suya ha elevado, Y 
-aun á veces eleva todavía, sobre el pavés la América espa· 
ñola. Pero me parece que mirar exclusivamente por este 
aspecto la cuest'ión, es 'sacarla de su verdadero terreno Y 

-�inpequeñecerla demasiado. Es innegable que gran núme­
•.ro de ecuatorianos muy sensatos y muy humanos juzgaban 

4a batalla-ry el Jefe que I a ganó exactamente como Olmed� i
y que la misión, la gran tarea de éste fue dar forma poéll• 

•-:ea duradera á lo que estaba en la mente y en el corazón �e 
-muchos. La composición es testimonio de un estado parti­
cular del alma de un pueblo en un momento dado, Y es 
-además obra de arte muy notable: razones bien suficientes 
,para apreciarla muy alto, sin olvidar por supuesto queº.º
obedeció ciertamente su autor al estímulo de interés sórdi­
. do ó de bajo egoísmo ; ni nunca fue de ello cqpaz. En 
cuestiones de arte la sinceridad es condición esencial, su­
prema, que todo lo engrandece. Por otra parte, imaginar 
,que si no hubiese Olmedo escrito y publicado la oda, hu­
fhiera habido en América menos guerras civiles y menos 
·batallas del género de Miñarica, sería una puerilidad.

Es verdad que Olmedo mismo se mostró arrepentido 
.de su obra, y que lo dijo privada y públicamente. Cinco 

. .  
, , 
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afíos de_spués de compuesta escribió á un amigo estas pa-: 
Jabras ( 1 ). 

"No es bueno cantar las guerras civiles: el elogio de
los vencedores no puede hacerse sin mengua de los venci­
dos. Con todo mi corazón quisiera borrar algunos versás 
de esa com_posición." Y todavía, otros cinco años más ade­
lante, en el Manifiesto de 1845, al llegar, en su resumen de 
de la carrera de Flórez, al suceso de Miñarica, expresó su 
pena por medio.de este párrafo muy digno de recórdarse: 
"Aterrado, atónito el patriotismo, y reducid o  al silencio y· 
á la impotencia de acción, tuvo que refugiarse en el pe­
cho de lus que sobrevivieron al estrago, sofocando allí su 
dolor y su indignación. Y si no faltó quien cantase la fatal 
victoria, los patriotas perdonaron los extravíos del genio y 
Ja� ficciones poéticas en alabanza del Angel exterminador, 
porque se conservase siempre viva una memoria que exci­
taba continuamente á la venganza." Esto es sin duda_ una 
recantación, una palinodia en toda la fuerza del término; 
pocos casos podrán citarse de humillación más profunda y 
espontánea. Explícase ello en buena parte con sólo recor­
dar que es fragmento de un documento oficial, suscrito por 
miembros del llamado Gobierno Provisorio, compuesto de 
tres personas, una de las cuales, la primera, era Olmedo; 
Gobierno creado además para echar ahajo y suceder al 
mismo General Flórez. La sinceridad del poeta es siempre 
incuesl10nable, en verso igual que en prosa, pero en am­
bos casos es pasión política, 

che muta norrie, perche muta lato • 

Flórez en 1835 representaba la legalidad y aparecía 
como perfectamente desinteresado, pues se retiraba del po­
der y aceptaba como sucesor á un hombre eminente, de ca­
rácter enérgico, cual lo era Rocafuerte, quien de ningún 

(1) Carta de Noviembre 18 de 1840, publicada por J. León Mera en 

su Carta sobre Ulm 3do; dirigida á D. Manuel Cañete, Amb1to, Enero 

12 de 1887. Pág. 33. 
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modo podía considerarse como hechura ó juguete d� s11 
ambición. mientras que en 1845 tenía Flórez comelI�os ' 

b" 1 ro pósito verdaderos atentados, había ya descu ierto e p 
bí h h ·1 al y tortuosa­de eternizarse en el poder Y ha ª ec 0, 1 eg 

mente, cambiar la Constitución para disfrazar y esconder 
tras ella d más odioso despotismo. 

Como es bien sabido, la revolución, á cuyo frente��­
nía Olmedo su nombre, triunfó en poco tiempo, con fac1h­
dad inesperada, á pesar de los descalabros qu� sufrió al 
principio. Flórez no llegó en realidad á ser vencido y has­
ta el último momento cQnserv aba tropas bastantes para 
defenderse; pero al ver que el movimiento c�ntra él s_e
propagaba, que iba perdiendo uno á uno s_us .ªº llg u os ami­
gos, y que el país entero le era hostil, srnhó caérsele las 
alas del corazón, antes tan Heno de recursos y osadía! y se 
prestó á firmar un Acuerdo en que, á trueque de ciertas 
ventajas puramente personales, aceptaba la condición, que 
sine qua non se Je impon:'a, de ahandonar el  país, con es­
pecial prohibición de volver antes de_ do� añ?s, plazo q,�e
se juzgó necesario para reformar las rnstitucwnes y sust_1•
tuír unos hombres con otros en ciertas esféras de la adm1• 
nistración. Si en ese momento y de ese modo hubiese efec­
tivamente concluído la carrera política de F lórez, a parece• 
rían hov ante la historia circundados de una aureola su 
nombre· y su figura. Todo se le perJona�ía en gracia del 
acto final, considerado como d�mostrac1ón de amor á la 
patria adoptiva, inspirado por vivo deseo de evitar inútil 
derramamiento de sangre. Pero lo que después pasó des• 
miente esa interpretación; el despecho lo convirtió luégo 
en faccioso, y no fue por falta de empeño su yo si no d�s•
embarcó en playas ecuatorianas á la cabeza de un ejército 
de mercenarios. El Gobierno inglés desbarató la expedición, 
que llamó Olmedo maldita, calculanlo él por s� parte que,
en caso de llegar á salir de Europa, sería detemda por 1011 
chilenos en el camino (1) 

--(i) Carta de Olmedo a Andrés Bello, de Enero 31 de 1847; par pri­
mera vez publicada en la Vida de D. Andrés Bello, por M. L. Am1.1· 
nategui, Santiago de Chile, 1882. 
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JOSÉ JOAQUÍN DE OLMEDO

A fines de P-Se mismo año 1845, se reunió en Cuencala Asamblea Nacional encargada <ie legalizar la nueva si­tuac_ión, ac�rdar las reformas constitucionales ofrecidas yelegir Presidente. Olmedo fue el candidato, al mismo tiem­po que Roca, su colega en el Gobierno Provisorio, y Ja lu­cha en la Asamblea fue muy larga y tenaz. La sesi6n per­manente duró dos días, hubo más de ochenta escrutinios yal fin, por sólo un voto, triunfó la candidatura de VicenteRoca. F ue mejor así: la Presidencia de Roca resultó enextremo agitada, turbada sin cesar por pronunciamientosy revoluciones, y faltaron medios y ocasiones propicias deatender al alivio de los males crónicos, acaso incurables,que aquejaban á la República. Olmedo, que vivió poco másde un año después de la elección, y que estaba ya heridode muerte por la enfermedad, no hubiera podido segura­mente resistir ni aun durante ese año al ajetreo terrible delcargo. 
Hizo un viaje al Perú á principios de 1846 con objetode pedir en nombre del Er.wador los restos del General La.mar, hijo de Guay�quil, amigo suyo, de quien habló en elcanto á Bolívar, al describir las diversas fases de la batallade Ayacucho, en estos términos :

Sereno, pero siempre infatigable, 
Terrible cual su nombre, batallando 
Se presenta L;i Mar y se apresura 
La tarda rota del prote_rvo bando. 

Lamar había muerto años antes, proscrito en Costa Rica,
y de ahí el Gobierno peruano acababa de hacer traer sus res­tos. Negóse éste con razones bastante plausibles á devolver�los, pues aunque nacido en el Ecuador Lamar, después dede largo tiempo de residencia y de servicio militar en Españahabía desembarcado en el Perú como militar español, ha­

bía abrazado allí la causa americana, había brillado como
el que más en la jornada final, y el Perú lo había colmado 
de honores, hasta elegirlo Presidente de la República. 01-
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medo, al aceptar la comisión, previó probablemente el fra­
caso, á pesar de la carta muy hábil y expresiva que ea 
apoyo de su pretensión dirigió al Ministro peruano. Per6 
es de creer que más bien lo llevó á emprender el viaje et 
deseo de mejorar en sus achaques, como se deduce de la 
carta á Dello ya citada: He vuelto del Perú (le dice), á. 
donde fui á buscar salud y no la encontré." La carta es de 
Enero 31, y falleció el gran poeta que la suscribe, veinte 
días después, el 19 de Febrero de 1847, victima del pade­
cimiento intestinal que por tánto tiempo lo atormentó ........ 

El estilo de Olmedo en prosa, muy diferente del de sus 
versos, es muy agradable. Si alguien en el Ecuador reuniese 
y publicase sus cartas, junto con algunos de los documen­
tos oficiales, que conste haber sido totalmente Pscritos por 
él, prestarla buen servicio á las letras_y á la historia de

América. 
ENRIQUE PIÑEYRO 

Los libros malos 

Os he hablado de los libros buenos. Hoy, hijos míos, 
estoy condenado á hablaros de los malos libros; y, puesto 
que tal es mi deber, lo cumpliré. 

Nuestro deber es preveniros contra el mal y defenderos 
de vuestros enemigos. Pero tenéis un enemigo del que se 
debe desconfiar, tanto más cuanto se encubre con la más­
cara de la amistad. Un enemigo que tiene siempre la son­
risa en los labios, el dón del buen decir, una conversacióa 
agradable, es un charlatán, un cuentista, un artista, un 
poeta. Pero no os engañéis: en el fondo no es más que un 
asesino que os entretiene para perderos, y que, una vez 
con vosotros, no ha de dejaros hasta haber hecho presa en 
vuestras almas. Ese enemigo que os denuncio, ese enemigo 
de vuestras almas, ese a¡¡esino, es el libro malo. 

Hay libros malos contra la fe y libros malos contra las 
costumbres. Algunas veces unos y otros se unen, y'" traba-

LOS LIBROS MALOS 

jan de concierto bajo el mismo título, como dos asesinos 
avezados al crimen, que se asocian . para explotar sus vile­
zas. La impiedad venda los ojos de la víctima, después de 
haber apagado la antorcha de la fe; la inmoralidad, por 
su parte, hiere en el corazón ; la victima cae ; el golpe está 
dado. Pero de los libros contra la fe os hablaré cuando 
tratemos de esta virtud; hoy, trataré exclusivamente de 
los libros inmorales, á los cuales comienzo por declarar 
guerra abierta. Ya conocéis nuestro reglamento, que eo 
esto es inexorable: aqul no se tolera la presencia de uo 
libro malo. No la sufrimos ni un solo día, ni una sola hora

,. 

ni un solo momento. Si alguno penetra en el colegio, in­
mediatamente es condenado á la hoguera, y es arrojado al 
fuego como lo merecen los incendiarios y los condenados. 
Y en cuanto al desgraciado que le ha servido de introduc­
tor, de propagandista ó de lector, lo expulsamos inmedia­
tamente. Lo expulsamos, porque, amantes como somos de 
Dios, no podemos tolerar que se introduzca el enemigo en 
la Santa Casa de Dios. Lo expulsamos, porque os amamo� 
hijos mios, y debemos defenderos contra la corrupción y 
contra el corruptor. Lo expulsamos, porque es el mal, y 
aborrecemos el mal como debéis aborrecerlo vosotros. Lo 
expulsamos no por falta de compasión para con el culpíi­
ble, sino á pesar de nuestra compasión, que en tal caso 
sería complicidad. ¡ La compasión !. ... Y, ¿ á quién la de­
bernos con preferencia? ¿ Al _seductor ó á su víctima 'l 
¿ Tenddais compasión del lobo que á espaldas del pastoJ.r 
'penetrase en el aprisco? Nosotros no la tenemos; no po­
demos tenerla: nuestro reglamento es desapiadado en esto-_ 
y sin clemencia alguna lo haremos observar. 

¿ Y tenemos para ello motivos? ¿ Son verdaderamente 
peligrosos los libros malos ? ¿ Son perniciosos ? Lo uno y 
lo otro, hijos mios. Por los medios de que disponen soo 
los IIJáS poderosos seductores de las almas; por los efectos 
que producen, los más crueles asesinos de las almas. Para

mí es e vid en te. 




